
Teoría Hipocrática de los Humores 

La teoría de los cuatro humores o humorismo 

fue una teoría acerca del cuerpo humano adoptada por filósofos y físicos de las antiguas 

civilizaciones griega y romana. Arranca con Hipócrates (460 aC-377 aC), se desarrolla 

ampliamente con Galeno (130 – 216) y llega con plena vigencia hasta el siglo XVII. Desde 

Hipócrates, la teoría humoral fue el punto de vista más común del funcionamiento del cuerpo 

humano entre los físicos o médicos europeos hasta la llegada de la medicina moderna a 

mediados del siglo XIX. 

Esencialmente, esta teoría expresa que el cuerpo humano se compone de cuatro sustancias 

básicas, conocidas como humores (aunque se refiere a líquidos), y que se debe mantener un 

perfecto equilibrio entre estos para evitar todo tipo de enfermedades, tanto de cuerpo como 

de espíritu. De esta forma, la aparición de enfermedades o discapacidades serían el resultado 

de un exceso o déficit de alguno de estos cuatro líquidos o humores. Autores posteriores de 

Europa occidental que adoptaron y adaptaron la filosofía médica clásica, consideraban que 

cada uno de estos humores aumentaría o disminuiría en función de la dieta y la actividad del 

individuo. Cuando un paciente sufría un desequilibrio de líquidos, su personalidad y su salud 

se veían afectadas. 

Los humores fueron identificados como bilis negra, bilis amarilla, flema y sangre. Había una 

estrecha relación en entre los humores y los cuatro elementos: el fuego, el aire, el agua y la 

tierra, y además a esta relación se le atribuían otras tantas cualidades: caliente, frío, húmedo 

y seco. 



 

Teofrasto (filósofo griego) y demás discípulos de la escuela Peripatética, elaboraron un 

estudio donde relacionaban dichos humores con el carácter de las personas. De este modo y 

según cuentan en sus escritos aparecen los cuatro temperamentos: aquellos individuos con 

mucha sangre eran sociables; aquellos otros con mucha flema eran calmados; aquellos con 

mucha bilis eran coléricos y aquellos con mucha bilis negra eran melancólicos. 

Según esas teorías, vigentes aun en muchos países especialmente en zonas rurales de la India, 

podemos clasificar a los seres humanos por su temperamento de esta forma: 

1. El hombre flemático es reflexivo, tranquilo, muy justo e incorruptible, poco 

comprometido, simpáticos. Adoran la buena vida y les gusta poco el trabajo. 

 

2. El melancólico es inquieto, muy reflexivo, inestable y ansioso. Adoran el silencio y 

la soledad, se olvidan de su entorno y se distraen fácilmente. 

 

3. El sanguíneo es alegre, enérgico, vigoroso, con potencia. Son personas de buen 

humor, apasionados y que brindan confianza. 

 

4. El colérico es perseverante, rápido en sus decisiones, que aspira a lo grande, activo y 

extrovertido. Son personas ambiciosas, individualistas y exigentes consigo mismas. 
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Durante el período neoclásico en Europa, la teoría humoral dominó en la práctica de la 

medicina, en ocasiones resultando en situaciones un tanto dramáticas. Prácticas típicas del 

siglo XVIII como el sangrado o la aplicación de calor eran la solución de la teoría de los 

cuatro humores (en estos casos, para tratar los excesos de sangre y de bilis, respectivamente). 

Por otro lado, mucha gente pensaba que existía una cantidad infinita de humores en el 

organismo por lo que era muy normal creer que la pérdida de fluidos era una forma de muerte. 

Temperamentos y escritura 

Aunque la teoría de Hipócrates fue relacionada en un 

principio con el temperamento o el carácter de los individuos, un médico francés llamado 

Periot, fue capaz de relacionar el temperamento con la grafología de las personas. Aunque su 

teoría ha sido tachada de desfasada, podemos relacionar los cuatro temperamentos con las 

características grafológicas de la persona. 

Temperamento sanguíneo. Letra grande, donde predominan las curvas con mayúsculas 

adornadas. Escribe rápido, con letra firme o en relieve, inclinada hacia la derecha y de forma 

ascendente. Tiene una firma grande que suele ir en la parte derecha 
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Temperamento flemático. La letra tiene un tamaño normal, con curvas y redondeces, letra 

sencilla, con un conjunto monótono, de escritura lenta a mesurada. Mantiene unos márgenes 

ordenados. Tiene una firma grande que suele estar situada a la izquierda y lejos del texto. 

Temperamento colérico. De letra pequeña y angulosa, con ordenados márgenes y condensado 

texto, escritura sobria. Escriben rápido y con firme presión. Firma que va de normal a 

pequeña y suele situarse en el centro o ligeramente hacia la derecha del texto. 

Temperamento melancólico. De letra normal, márgenes desiguales, con velocidad rápida en 

la escritura e irregularidades en la escritura. Las letras son desligadas. Su firma es angulosa, 

normalmente ilegible, situada en el centro o a la izquierda del texto. 
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